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EPILOGO(l) 
Hemos terminado ya con este número el segundo año del Se-
manario del Nuevo Reino de Granada: en él hemos insertado 
cuanto nos han remitido los literatos y observadores del Reino, pre-
firiendo las producciones ajenas a las nuestras, y haciendo el honor 
que se merecen a sus autores. El público ha visto las observaciones 
económico-botánicas del célebre Cura de Bucaramanga, doctor don 
Eloy Valenzuela; la juiciosa y substancial descripción de la Provino 
cia de Antioquia, por el doctor don Manuel José de Restrepo, en 
la que hallará el político, el geógrafo, el físico, muchos materiales 
preciosos que su autor ha recogido a expensas de muchas fatigas y 
de una constante aplicación. Este es el ejemplo que debían seguir los 
detractores del Semanario. La descripción del curato de Prado, por 
su virtuoso e ilustrado Cura doctor don José Manuel Campos, me· 
rece nuestro aprecio y nuestro reconocimiento. La Provincia de 
Pamplona, en un estilo claro, sencillo, correcto, ¿ no nos hace cono· 
cer ese trozo del Virreinato, tan obscuro y tan ignorado hasta que 
lo ha pintado la pluma del doctor don José Joaquín Camacho? 
j Cuántas noticias interesantes al Gobierno, al agricultor, al comer· 
ciante! El mérito de la simplicidad es tan raro, tan difícil de adqui. 
rir y tan poco conocido, que esto solo distinguirá la descripción de 
Pamplona de todos los escritos del S e manario a los ojos de los velO. 
daderos sabios. A esta preciosa producción sigue la Geografía de las 
plantas, del ilustre Humboldt. Rasgo enérgico, brillante, sublime, 
substancioso, lleno de conocimientos y de observaciones originales. 
Cuando el Semanario no contuviese sino esta sola producción, asegu· 
raría su aprecio en la posteridad. Nos avergonzamos de que haya 
habido entre nosotros hombres tan ignorantes que nos hayan hecho 
un delito de su publicación, y que se haya tachado de inútil. Siguen 
algunas notas, en que apoyamos, aclaramos o contradecimos a este 
sabio viajero. Nuestros detractores podían haber visto que no segui. 
1, Con este artículo se despidió Caldas de sus lectores en 1809. Publicado fue 
en el n úmero S2 del S emanal'io, y está reproducido en la obra del señor Acosta. (E. P.) , 
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mos a ciegas a los autores que estudiamos, y que la razón y la expe-
riencia son nuestras guías, y que no hemos merecido el epíteto 
maligno, insultante de humboldtistas . .. El C atá/ogo de las obras 
de Humboldt, Catálogo inserto en uno de los Mercurios de Madrid, 
es bien interesante a los que estudian las ciencias. A pesar de esto, 
nos atrajo una negra tempestad de insultos y de dicterios los más 
vergonzosos y arrastrados. Hemos insertado varios estados de 
comercio, de poblaciones, de cantidad de lluvia, las descripciones 
de algunas plantas nuevas e importantes, las medidas del Tolima, 
con otros objetos apreciables a los filósofos, pero obscuros, inacce-
sibles a nuestros censores. La descripción de Santafé y sus alrede-
dores, por el doctor don José María Salazar, contiene observacio-
nes, medidas y rasgos que honran a este joven y al país que describe. 
La bella carta latina del doctor don Pedro Fernández de Córdoba, 
Arcediano de Cuenca, ¿no es un rasgo digno del ilustre Mutis y 
de sus colaboradores? El rasgo del doctor Parra, Cura de la Ma-
tanza, ¿ no merece el aprecio de todo buen ciudadano? Las noti-
cias que hemos insertado sobre el hospital de Popayán; nuestro 
proyecto de un observatorio meteorológico en estas casas de mise-
ricordia; las noticias sobre el árbol del pan; el arte de nadar, que 
ha merecido el aprecio de la culta Europa; las noticias de la tenia 
observada en Santafé; la oración de apertura de estudios en el 
nuevo colegio de Mompós; la fórmula más reciente del inmortal 
Laplace aplicada a este Observatorio, ¿merecen los insultos y los 
desprecios que hemos recibido? La sabia y lacónica descripción 
del hombre y de las razas del Nuevo Reino de Granada ¿no nos 
dan una alta idea de su autor y de la Fauna Cundinamarquesa? 
En fin, la Oda a la Noche, del doctor don José Fernández Madrid, 
¿ no nos hace esperar grandes cosas de un joven que acaba de ter-
minar sus estudios? 
Esto es lo que contiene el Semanario en el año de 1809. Lo 
hemos recapitulado en cuatro líneas para que se conozcan de una 
sola ojeada todos los papeles que abraza, y que nuestros detractores 
se convenzan de que no hemos abusado del público, que hemos 
hecho cuanto ha estado de nuestra parte para difundir las luces y 
los conocimientos útiles a nuestros conciudadanos. Si el Semanario 
tiene defectos, todos nos los atribuÍmos, y pensamos que solo cuando 
hemos mezclado nuestra voz con la de los literatos del Reino se han 
dicho errores, pero errores en que no ha tenido parte nuestro cora-
zón. Sí, nuestro corazón ama, respeta la verdad, la religión, la moral, 
las leyes, el Gobierno, al público, a los sabios. Yo termino este 
año dando las gracias en nombre de la Patria a los Valenzuelas, 
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:ampos, Restrepos, Camachos, Salazares, Córdobas, Parras, Loza-
os, Madrides . .. a estos hombres estudiosos, patriotas, que nos han 
yudado a sostener el crédito y la gloria de la capital y de la Nueva 
rranada. 
Santafé, 31 de diciembre de 1809. 
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